
CAPACITADOR DICIEMBRE 2019 

 

Adviento: Jesús en el ayer, Jesús en el hoy y Jesús en el mañana 

Las tres “visitas” de Jesús 

¿Quieres saber un secreto? Solía pensar que Adviento era solo acerca de la Navidad, y los cuatro temas comunes: 

esperanza, paz, alegría y amor. Símbolos que nos recuerdan lo que Jesús trajo a este mundo. Aunque hay algo de 

la verdad en esto, he llegado a ver que la temporada de Adviento es mucho más. El Adviento o el periodo de 

preparación para la llegada de Jesús se deriva del latín y significa "venir" o "la venida”. Es un tiempo de calma 

con expectativa, anticipación, anhelo y preparación. Nos recuerda que el mundo anhela la liberación, una 

liberación provista solo por el Mesías. Es un momento para celebrar que la luz ha entrado en un mundo oscuro, 

que la esperanza ha llegado en forma de niño y que la paz está en nuestro futuro. 

Adviento comienza cuatro domingos antes de Navidad. En éste 2019, el  1 de diciembre, este es el primer domingo 

de Adviento. Para más detalles sobre los temas y descripciones de algunos de los símbolos del Adviento, lee el 

artículo: “ Temas y símbolos del Adviento”, en esta misma edición de “El capacitador”. 

Bobby Gross, autor de Vivir el año cristiano: tiempo para habitar la historia de Dios, resume bien el Adviento. 

[1] “Adviento se refiere a las primeras y últimas cosas. Implica mirar hacia atrás y mirar hacia adelante. Aquí, se 

reflexiona sobre las promesas de Dios de principio a fin. Gross también se refiere a las tres "venidas" de nuestro 

Señor, y el  Adviento se enfoca en estas tres. 

El glorioso regreso de Jesús 

Durante las primeras semanas del Adviento, los cristianos de todo el mundo anticipan el regreso de Jesús. Los 

temas de fe, esperanza y preparación podrían inspirarnos a decir: "Ven, Señor Jesús", en anticipación de ese 

regreso. Sin embargo, la realidad del Adviento se profundiza en el tema de la segunda semana y podría centrarse 

en la paz o en la expectativa, inspirándonos también a decir: "¿Cuánto tiempo más, Señor?". Ésta temporada nos 

recuerda que nuestra esperanza aún no se ha cumplido por completo; el Mesías ha venido, pero anhelamos su 

regreso para establecer completamente su reino. Vivimos en éste tiempo de expectativa, de "todavía no". Así 

como Juan el Bautista estaba en el desierto preparando el camino para el Mesías, nosotros trabajamos en un 

“desierto” preparando el camino para el regreso de Jesús. Tenemos algunos vislumbres de lo que se promete, lo 

cual sirve para intensificar nuestra anticipación. Queremos que otros sepan sobre el reino, ya que al compartir el 

evangelio, compartimos las buenas nuevas del regreso de Jesús. Él viene; él restaurará todas las cosas buenas; él 

sanará todo; Él marcará el comienzo del reino eterno que será una bendición para toda la humanidad. 



Nacimiento de Jesús 

El tema de la tercera semana de Adviento es el gozo. Juan dijo: "He aquí, el Cordero de Dios quita los pecados 

del mundo". El Mesías ha venido, no de la manera que muchos esperaban, sino como un niño nacido de una 

virgen judía adolescente. Los ángeles cantaron canciones de alabanza, los pastores adoraron, los reyes sabios del 

oriente vinieron también a adorar; Simeón y Ana adoraron en el templo. El nacimiento de Jesús trajo una alegría 

que no pudo ser contenida. Él Adviento apunta a la gran celebración de Dios convirtiéndose en carne, la 

encarnación, y siendo llamado Emmanuel, Dios con nosotros. Juntos le esperamos: "Oh ven, ven Emmanuel". 

Jesús viviendo en nosotros 

Jesús no vino y nos dejó vacíos. Él vive en nosotros a través del Espíritu Santo; esta es la tercera "venida" del 

tiempo de Adviento. Este es el gran misterio del que Pablo habla a los creyentes en Colosas, "Cristo en ustedes, 

la esperanza de gloria" (Colosenses 1:27). El tema para la cuarta semana es el amor: "Porque de tal manera Dios 

amó al mundo..." A lo largo de las páginas del Nuevo Testamento, Jesús y los apóstoles escriben sobre el amor 

de Dios y lo que significa para nosotros vivir en ese amor. Vivimos en él y Él vive en nosotros por amor. Nos ha 

traído a la presencia de Dios a compartir la comunión que comparte con el Padre y el Espíritu. Jesús vino a vivir 

en nosotros y nos dejó vivir en él. Este es uno de los grandes mensajes del tiempo de Adviento 

Jesús en el pasado, Jesús en el ahora y  Jesús en el futuro. El Adviento da inicio al año cristiano al anticipar el 

regreso de Jesús y luego nos lleva de regreso al comienzo. La temporada está diseñada para ayudarte a comenzar 

el nuevo año centrado en Jesús. 

Mantengámonos enfocados. 

Rick Shallenberger 

[1] Gross, Bobby, Viviendo el año cristiano: tiempo para habitar la historia de Dios (Downers Grove: InterVarsity Press, 2009), pág. 43) 

 

El calendario cristiano: ordenando nuestros días 

Escrito por Eugene Guzon, Superintendente de Asia 

¿Alguna vez has notado lo desapercibida que puede pasar la vida debido al ajetreo, el ruido y el desorden de cada 

día? Si no tenemos cuidado, perdemos muchas oportunidades para disfrutar la presencia de Dios y las revelaciones 

más profundas de su gloria. Hace un par de semanas conducía hasta la ciudad montañosa de Baguio en Filipinas 

y me detuve para disfrutar de una puesta de sol particularmente hermosa. Más recientemente, vi un amanecer  más 

allá de las montañas de Yangon durante un vuelo tranquilo y temprano por la mañana hacia Myanmar. Estos dos 

eventos me recordaron la fidelidad de Dios. Él puso el sol para que saliera y se ocultara todos los días. Debido a 

la salida y puesta del sol, tenemos días que se convierten en semanas, semanas en meses y meses en años, lo que 

nos proporciona calendarios.

 



Una orientación más alta 

Usamos calendarios para marcar el tiempo. En sí mismos, los calendarios son solo una combinación de días, pero 

se vuelven significativos ya que están marcados por eventos, ocasiones e hitos que son personales para nosotros. 

Como cristianos, para nosotros es importante el nacimiento, la vida, la muerte, la resurrección y la ascensión de 

Jesús. Por lo tanto, la iglesia en general sigue un calendario cristiano (algunos lo llaman litúrgico). Este calendario 

anual de adoración se basa en eventos importantes en la vida y el ministerio de Jesucristo. Por lo tanto, podrás 

ver que el Calendario de Adoración de GCI comienza cada año con el Adviento, que se enfoca en las tres "venidas" 

de Jesús. (Dependiendo del año, el Adviento puede comenzar la última semana de noviembre o la primera semana 

de diciembre). El Calendario de Adoración de GCI continúa celebrando la encarnación de Cristo en Navidad, y 

luego pasa por su vida y ministerio hasta Pentecostés y el comienzo del Tiempo ordinario durante el año. Éste 

tiempo termina con el domingo de Cristo Rey, la semana antes del comienzo de Adviento. Estas estaciones 

recurrentes nos permiten enfocarnos continuamente en Jesús, en quién es él y qué hizo por la humanidad. Nos 

ayudan a mantener a Jesús como el centro del centro.  

Si bien el Calendario Cristiano GCI se enfoca en el viaje físico de Cristo —su nacimiento, bautismo, sufrimiento, 

muerte, resurrección, ascensión y la venida del Espíritu Santo— estos eventos históricos también apuntan a una 

realidad divina más profunda, la historia continua de la salvación. El Calendario de Adoración de GCI nos 

recuerda que la historia continua de la salvación, el drama en desarrollo del involucramientos  pasado, presente y 

futuro de Dios en nuestras vidas, todo gira en torno a Jesús. Todos los días que adoramos están enfocados en él, 

solo en él. 

Remenbranza y respuesta 

En su libro Beyond Smells and Bells, el autor Mark Galli escribe que nuestro calendario cristiano tiene como 

objetivo cambiar la forma en que experimentamos el tiempo y percibimos la realidad. Al conmemorar las 

diferentes temporadas del calendario cristiano, no solo se nos da la oportunidad de recordar la vida y el ministerio 

de Jesús, sino que estos eventos también nos dan oportunidades para responder con fe y gratitud. Por ejemplo, el 

Adviento nos recuerda no solo acerca de aquél que vino, sino que también inspira en nosotros la esperanza de su 

regreso y la restauración que traerá. La Navidad para nosotros significa más que fiestas y regalos: recordamos el 

mayor regalo para la humanidad, Dios con nosotros, Jesucristo en quien tenemos comunión con el Padre. Durante 

el tiempo de Semana Santa conmemoramos el sacrificio y la muerte de Jesús, y recordamos nuestra necesidad de 

su gracia y misericordia, así como la medida total de su amor ya dado. La Pascua nos da la oportunidad de decir 

que somos libres para vivir nuevas vidas resucitadas porque la tumba está vacía y él está vivo. Para nosotros es 

un símbolo de un nuevo comienzo. Pentecostés nos recuerda el continuo regalo y el poder en el Espíritu Santo, 

Cristo en nosotros, y su obra continua de santificación. 

Debido a que nuestro Dios es relacional y su deseo para nosotros es la comunión, el calendario cristiano también 

sirve para recordarnos que hay un momento y una razón para reunirnos, tener comunión y reconciliarnos. Somos 

participantes con Jesús en las reuniones, ya que siempre habrá un momento para disfrutar nuestro encuentro con 

Dios de una manera especial con otros. Mark Galli también escribe que "En el Hijo, el tiempo coexiste con la 

eternidad". Ese no es solo el futuro que esperamos en Cristo a través de él, sino que permite una experiencia 

continua de la vida del reino en nuestras vidas. Esto incluye la unión con Dios, entre hermanos como 

colaboradores en la construcción del reino y el ministerio de reconciliación. 

Y así, el Calendario Cristiano nos lleva a cambiar el estar  orientados hacia nuestra cotidianidad a veces egoísta, 

a una realidad más grande en Jesús, de la cual somos parte. Este calendario le infunde una dimensión espiritual 

más profunda en nuestros planes diarios. A medida que nos volvemos más conscientes de las estaciones, nos 

volvemos más cuidadosos en cómo invertimos nuestro tiempo, emociones, energías, y sobre todo para quién. 

Eclesiastés 3: 1 dice: " Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora.”. Al reflexionar 

sobre los días que componen nuestros calendarios, podemos preguntar: ¿Qué desea Dios para mí en esta 



temporada de mi vida? ¿Cómo respondo a su revelación? ¿Quién soy yo a la luz de lo que Jesús ha hecho? ¿Cómo 

sigo sus pasos y participo en su trabajo de traer a la humanidad hacía sí mismo? 

El calendario cristiano nos ayuda a vernos a nosotros mismos, nuestro tiempo y nuestro viaje a través de la vida 

y  los anteojos de Cristo. A medida que contemos nuestros días, crezcamos en sabiduría, en confianza, en 

obediencia y en el aprender a ofrecer cada momento que pasa a Jesús, el Dios del tiempo. 

  

Temas y símbolos del Adviento 

 

El Adviento abarca la historia de Dios desde el jardín del Edén en Génesis hasta el establecimiento de la Nueva 

Jerusalén en Apocalipsis. Bobby Gross, autor de Vivir el año cristiano, ( Living the Christian Year), escribe: 

"El alcance bíblico de Adviento se extiende desde el jardín en Génesis hasta la Nueva Jerusalén en Apocalipsis 

... En cierto sentido, todo el Antiguo Testamento es texto para el Adviento: la creación del mundo y la caída de 

la humanidad, la elección de una familia para bendecir a todas las familias y una nación para bendecir a todas 

las naciones, el éxodo de esa nación del cautiverio, la entrega de la ley y el asentamiento de la tierra, la elección 

de reyes y la construcción de un templo, los pecados de las personas y los clamores de los profetas, el exilio en 

Babilonia y el regreso a vivir bajo los persas, luego los griegos, después los romanos, y la larga, larga espera 

para que el ungido viniera y liberara. Esta es la historia, el relato, que conduce a Jesús.” [1] 

Símbolos del Adviento 

Algunas congregaciones y personas celebran el Adviento con una corona que colocan en la iglesia,  al frente . La 

corona rodea tres velas moradas y una rosada. También hay una vela blanca en el medio de la corona. Todo esto 

es simbólico. 

 El color púrpura, (algunos usan azul rey) simboliza la realeza, apropiado para el inicio del Adviento 

enfocándonos en Jesús que regresa como Rey de reyes y Señor de señores. 



 Las cuatro velas representan los cuatro siglos de espera entre el profeta Malaquías y el nacimiento de 

Cristo. Se acostumbra a encender una vela cada semana junto con la lectura de una Escritura y un breve 

devocional. 

- La primera vela púrpura (o azul) representa tradicionalmente la Expectativa de Esperanza. (Los temas 

pueden variar en las  iglesias  o personas). 

-  La segunda y la  tercera velas color púrpura representan la Paz y el Amor, pero algunas también las usan 

para representar diferentes secuencias, como la Fe, la Esperanza, Amor o Anunciación, la Proclamación 

y el Cumplimiento. 

- La vela rosada (generalmente encendida al tercer domingo) simboliza gozo y podría centrarse en la alegría 

de adorar al Rey recién encontrado, el gozo de Emmanuel, el de  los pastores o los ángeles alabando. 

- La vela central es blanca y se llama la vela de Cristo. Nos recuerda a través del Adviento que Cristo es la 

luz del mundo, la luz que brilla en medio de la oscuridad. Estar en el centro nos recuerda que la 

encarnación es el centro de la historia y que Jesús es el centro de todo. 

-  La corona está diseñada para recordarnos a Dios mismo: su misericordia y amor no tiene principio ni fin. 

El verde de la corona apunta a la esperanza que tenemos en él: la esperanza de renovación o vida eterna. 

Por muy significativos que puedan ser los símbolos de Adviento, palidecen en importancia  ante el Adviento  que  

relata el plan de Dios para redimir al mundo a través de su Hijo.  

Comúnmente el encendido de las velas de Adviento se realiza al inicio del servicio y se continúa con un himno 

Navideño.  

Involucrar a los miembros de la iglesia 

El Adviento provee una oportunidad de involucrar a muchos miembros de la iglesia.  

 

• Una persona lee el tema. 

• Una persona lee las Escrituras. 

• Una persona enciende las velas. 

• Otra persona puede orar antes o después del encendido de las velas.   

 

Aquí los temas y las Escrituras para 2019: 

1 de diciembre: El tema de esta semana es El Señor viene. Esta primera semana contempla el futuro regreso de 

Jesús como Rey de reyes y Señor de señores. El profeta Isaías habla sobre el establecimiento del reino de Dios y 

de que no habrá más guerra. El Salmo 122 habla de la paz que viene cuando vamos a la casa del Señor. Mateo 

nos recuerda que Jesús dijo que nadie sabe el día ni la hora, pero que el Señor viene. El sermón se enfoca en 

Romanos 13, donde se nos recuerda que la salvación está cerca, y queremos poner nuestra esperanza en Jesús. 

Después de la lectura de las Escrituras, podríamos encender la vela de la Esperanza. Lectura Bíblica: Isaías 2:1-

5. 

8 de diciembre: el tema de esta semana es la llegada del reino. El reino, que llegó con Cristo se trata en estos 

pasajes: Isaías 11: 1-10 describe el tipo de paz y alegría sobrenaturales del reino. El Salmo 72: 1-7, 18-19 comparte 

una visión de un reino bien gobernado que presagia la totalidad del reino. En Romanos 15: 4-13, Pablo hace 

resonar  el llamado del evangelio a los gentiles: la unidad del reino ahora que todas las personas son elegidas de 

Dios. En Mateo 3: 1-12,  escritura en la cual se basa el sermón, cuenta que Juan el Bautista anunció la llegada del 

rey legítimo, Dios mismo. ¡Preparemos el camino del Señor! Después de la lectura de estas Escrituras, podríamos 

encender la vela de la paz. (La vela de la esperanza y luego la vela de la paz) Lectura bíblica: Isaías 11: 1-19. 

15 de diciembre: el tema de esta semana es: Jesús trajo el reino de Dios. El profeta Isaías dijo que el reino se 

acerca y que veremos sanidad, los ciegos verán y los mudos cantarán alabanzas. El salmista esperaba con ansias 



el momento en que Dios da comida a los hambrientos, libere a los prisioneros  y da la vista a los ciegos. Mateo 

cuenta que Jesús le dijo a los discípulos de Juan que describieran lo que habían visto: "los ciegos recibiendo la 

vista, los cojos caminando... los sordos oyendo, los muertos resucitando..." María canta sobre este reino en su 

canción. El sermón se basa en la canción de María en Lucas 1 y nos recuerda que una parte significativa del 

mensaje del reino es que Dios nos ha elegido para participar en este reino, hoy y en el futuro. Después de la lectura 

de las Escrituras, podríamos encender la vela del gozo. (Las velas de Esperanza y Paz, y luego la vela de Alegría) 

Lectura bíblica: Lucas 1: 46-55. 

22 de diciembre: el tema de esta semana es la intervención de Dios. Como pueblo de Dios, creemos que  Dios no 

solo da sentido a la historia, sino que también interviene en ella. Isaías 7: 10-16 discute la intervención de Dios 

en unas palabras poco usuales que tienen varios significados acerca de una virgen que algún día tendrá un hijo. 

El Salmo 80: 1-7, 17-19 es un lamento que pide la intervención de Dios en nombre de Israel. En Romanos 1: 1-

7, Pablo presenta el evangelio como el gran relato narrativo de Dios a lo largo de la historia que culminó cuando 

Dios mismo entró en la historia. Mateo 1: 18-25 cuenta la historia de la intervención de Dios en la vida de  una   

joven pareja que cambió la historia para siempre.  

El sermón está en este pasaje de Mateo y cuenta cómo Dios usó a un comerciante sin educación (José) para ser el 

padrastro de Su Hijo en la gran intervención de la encarnación. Después de la lectura de éstas Escrituras, 

podríamos encender la vela del Amor. (Velas de Esperanza, Paz y Alegría, y luego la vela del Amor) Lectura 

bíblica: Isaías 7:11 

 Encendido  de la vela que representa a  Cristo. Lectura bíblica: Juan 1: 9-14 

Feliz  temporada de Adviento, 

Atentamente: Equipo del capacitador. 

[1] Gross, Bobby, Viviendo el año cristiano: tiempo para habitar la historia de Dios (Downers Grove: Intervarsity Press, 

2009), págs. 42-43. 

 

Invitaciones de Navidad 

¡Alegría para el mundo! Cristo ha nacido! Durante la Navidad celebramos la encarnación, cuando Dios se hizo 

carne y sangre y se mudó a nuestro mundo. Un regalo inconmensurable, un amor incomprensible. Reflexiona 

sobre el amor de Cristo en esta temporada e invita a tus amigos al servicio de navidad. Extender una invitación 

muestra tu atención  y cuidado con tus amigos. 

 

 



 

Calendario de Adoración de GCI 

Cada semana, cuando nos reunimos en nuestras congregaciones GCI alrededor del mundo, la mayoría de nuestros 

pastores predican sermones diseñados por GCI. Utilizar estos bosquejos de sermones publicados en el Capacitador 

es increíblemente unificador. Leer y responder a la misma verdad sobre nuestro Dios Trino es una forma 

maravillosa de crear conexión dentro de nuestra comunidad global. 

Las escrituras elegidas semana a semana se alinean con cada estación del calendario cristiano. Como lo ilustra el 

siguiente gráfico, durante cada temporada celebramos y recordamos las buenas nuevas de Jesús. En el tiempo de 

Adviento, celebramos que Jesús viene; en Navidad nos alegramos porque Jesús nace; durante la Epifanía que 

conmemoramos, Jesús nos ministra; durante el tiempo de reflexión, recordamos que Jesús nos salva; en Pascua 

nos regocijamos porque Jesús ha resucitado, y durante el Tiempo ordinario durante el año honramos: Jesús está 

construyendo la iglesia. Notarás que el calendario gira en torno a la vida y el ministerio de Jesús, manteniéndolo 

siempre en el centro. Al revivir estos mensajes de buenas noticias cada año, nos transformamos continuamente. 

El Calendario de Adoración de GCI no es obligatorio, sin embargo, es una invitación a exaltar más 

intencionalmente a Jesús como el foco central de nuestra adoración. El movimiento hacia un calendario definido 

aporta claridad sobre cómo adoramos en GCI y nos mantiene centrados en Cristo. Es un recordatorio de temporada 

a temporada de quiénes somos y a quién pertenecemos.  



 



 



 



  

Sermón para el 1 de diciembre de 2019 

Sermón para el 1 de diciembre de 2019 

Mira este video :  YouTube: https://www.youtube.com/watch?v=XjKXuFAuZUU 

Lecturas: Isaías 2: 1-5 • Salmo 122: 1-9 • Romanos 13: 11-14 • Mateo 24: 36-44 

El tema de esta semana es El Señor viene. Esta primera semana de Adviento contempla el futuro regreso de 

Jesús como Rey de Reyes y Señor de señores. El profeta Isaías habla sobre el establecimiento del reino de Dios 

y que  no habrá más guerra. El salmista habla de la paz que viene cuando vamos a la casa del Señor. Mateo nos 

recuerda que Jesús dijo que nadie sabe el día ni la hora, pero que el Señor viene. El sermón se enfoca en 

Romanos 13, donde se nos recuerda que la salvación está cerca. Queremos poner nuestra esperanza en Jesús. 

“Revístanse de Jesús” 

Romanos 13: 11-14 (NVI) 

Para la mayoría de las iglesias de la tradición occidental, 1 de diciembre marca el comienzo del nuevo año 

Cristiano, con la celebración del Adviento. Éste tiempo es el comienzo del viaje del calendario de la iglesia, que 

se basa en el nacimiento, la vida, la muerte, la resurrección, ascensión y regreso de Jesucristo. Adviento se 

enfoca en las tres venidas de Jesús: su llegada al mundo cuando era niño, su llegada para vivir en nosotros y su 

llegada final como Rey de reyes y Señor de señores. Éste tiempo se enfoca en esta llegada final de Jesús y la 

gran esperanza que tenemos al anticipar su regreso. 

 
Leamos el texto y demos un poco de historia: 

11 Hagan todo esto, conscientes del tiempo en que vivimos. Ya es hora de que despierten del sueño, pues 

nuestra salvación está ahora más cerca que cuando inicialmente creímos. 12 La noche está muy avanzada y ya 

se acerca el día. Por eso, dejemos a un lado las obras de la obscuridad y pongámonos la armadura de la luz. 13 

Vivamos decentemente, como a la luz del día, no en orgías ni borracheras, ni en inmoralidad sexual y 



libertinaje, ni en disensiones ni  envidias. 14 Antes bien, revístanse ustedes  del Señor Jesucristo, y no se 

preocupen por satisfacer los deseos de la naturaleza pecaminosa. (Romanos 13: 11-14 NVI) 

Notas que el texto comienza con "Hagan todo esto..." En la versión Reina Valera dice: “Además de esto…”  ¿A 

qué se refería Pablo? En los versículos anteriores, Pablo ha estado hablando sobre el amor. Él hace una 

declaración poderosa, y es que todas las leyes y mandamientos se resumen con: "Ama a tu prójimo como a ti 

mismo". Después de hacer esta afirmación global, Pablo parece darse cuenta del peso que conlleva esa 

afirmación. . “¿Cómo puede alguien amar de esta manera? ¿Cómo podré hacer algo así cuando fallo tan a 

menudo en amar a los demás? ” Pablo interrumpe este pasaje sobre el amor al mostrar lo que nos impide amar a 

los demás y lo que nos impide permanecer en la esperanza; luego hace un llamado. Utiliza una metáfora para 

recordar a sus lectores algo que ya saben, mas no para decirles algo nuevo. 

Les recuerda que ya "es hora". Pablo no está hablando del tiempo cronológico como si supieran el día correcto 

en el calendario. Él estaba hablando del tiempo en la forma en que hablaría una mujer de 9 meses de embarazo a 

quien se le rompe la fuente. Si ella entrara a la habitación abrazando su vientre y le dijera a su esposo: "Es 

hora", él sabría exactamente lo que ella quiere decir. Es hora de actuar. Es hora de dejar a un lado todo lo demás 

y enfocarnos completamente,  cada pensamiento y acción a lo que está por suceder en breve. Pablo afirma: 

“ustedes saben qué hora es.” 

Veamos lo que podemos deducir de esta metáfora, que al despertarnos en Adviento,  nuestra salvación está más 

cerca de nosotros ahora. Usando la noche para referirnos a las tinieblas de nuestro mundo y la ruptura de nuestra 

alma, Pablo nos dice que es hora de "despertarnos del sueño". El periodo de Adviento,  la venida de Cristo, es el 

evento del Eterno entrando en nuestro tiempo. En este sorprendente movimiento de gracia, encontramos que "la 

noche se ha ido y el día está cerca." 

Mientras celebramos la venida de Cristo durante la Espera (Adviento), sabemos que su venida a nosotros no 

está estancada en el evento pasado de su nacimiento, ni queda fuera de nuestro alcance en algún momento 

distante en el futuro de su regreso. Su venida es una realidad presente. Es en esta realidad actual que Pablo 

quiere que despertemos y orientemos nuestras vidas. 

El momento para nosotros ahora es la temporada de adviento, Jesús viniendo al mundo como un bebé de carne y 

hueso nacido de la virgen María. Y debido a que nos unimos a la historia en el año de nuestro Señor 2019, 

estamos uniendo la realidad de este evento del pasado  a nuestro mundo actual. 

A partir de esta realidad, Pablo quiere que "dejemos de lado las obras de las tinieblas y nos vistamos de la 

armadura de la luz". Nosotros “dejamos a un lado” al “revestirnos”. Ponerse la armadura de la luz es un paralelo 

de la enseñanza de Pablo a la iglesia en Efesios 6:11-18.  Póngase el cinturón de la verdad, la coraza de la 

justicia, calzados para proclamar el evangelio, el escudo de la fe, el casco de la salvación y la espada del 

Espíritu (la palabra de Dios). 

Entonces, ¿quiere Pablo que los cristianos tomemos la indumentaria de un soldado romano del siglo primero? 

¿Necesitamos  entrenamiento en esgrima y en cómo utilizar un escudo apropiadamente? No es algo tan 

complicado.  De hecho, Pablo simplifica su analogía de "revestirse" en Romanos 13 versículo 14 con la 

expresión directa: "Revistámonos del Señor Jesucristo". La razón por la cual Jesús entró en nuestro mundo es 

para poder entrar en nuestras vidas en lo  individual; para que  él pudiera permanecer en nosotros y nosotros 

podríamos permanecer en él. No hacer su hogar en Belén, Egipto o Nazaret, sino haciendo su hogar en nosotros. 

El resultado de vestirse de Cristo es vivir "honorablemente" a la luz. Pablo desea que la iglesia sea clara sobre lo 

que significa: "obras de oscuridad". En nuestro mundo acelerado, es fácil difuminar las líneas, especialmente es 

desafiante para los jóvenes. 



Juerga y embriaguez 

Estas palabras son una manifestación del abuso. Aunque Pablo menciona dos aspectos específicos de la fiesta y 

la bebida, podríamos agregar una larga lista de otras cosas de las que podríamos sentirnos tentados a abusar. 

Disfrutar de una fiesta o tomar una copa con alcohol no es pecado. Pero si creemos que estas fiestas o bebidas 

nos traerán la plenitud de la vida, festejaremos demasiado y beberemos demasiado, pensando que tal vez la 

próxima fiesta u otra ronda será suficiente para satisfacernos. Pero nunca lo hará, porque nunca fue su intención. 

Las fiestas y las bebidas no pueden hacer eso; tampoco el ir de compras, ver Netflix, jugar videojuegos, 

deportes, viajes, redes sociales y muchas otras cosas. Solo al  estar revestidos de Jesús y envueltos en su amor 

puede traer el gozo duradero y la satisfacción que anhelamos. 

Libertinaje y desorden 

¿Qué son el libertinaje y el desorden? Vienen cuando rechazamos las restricciones morales tradicionales. En 

lugar de confiar en el diseño de Dios para la expresión humana de amor y sexualidad dentro del vínculo de una 

relación comprometida entre un hombre y una mujer, nos convertimos en máquinas de satisfacción, donde 

nuestras propias distorsiones reinan en la expresión relacional. Nos conformamos con definir el amor en 

nuestros términos en lugar de definirlo en Cristo y ser abrazados por su verdadero amor sustentador. 

Entonces, nuevamente, Pablo nos está alentando a "dejar de lado" estas actividades y en su lugar "ponerse la 

armadura de la luz, ponerse a Jesús". Cuando hagamos esto, descubriremos que CS Lewis tenía razón cuando 

dijo: "Eros deja de ser un demonio solo deja de ser un dios”. 

Peleas y celos 

Las peleas y los celos se producen cuando las personas simplemente piensan y actúan desde la carne. Le tomó a 

Dios hacerse carne para rescatarnos de nuestras formas venenosas en las que nos comportamos el uno con el 

otro. ¿Imagínense cuántas peleas y celos desaparecerían si la raza humana se vistiera en Cristo y viviera en su 

luz? Puede que no siempre lo sintamos o lo veamos, pero eso es lo que señala Adviento: un nuevo día en Cristo. 

Jesús nos ha traído a un nuevo día, y la realidad que vemos ahora es que somos hijos de Dios, envueltos y 

arropados en Jesús. Cuando la luz de esta realidad fluye hacia nuestro mundo oscuro, podemos despertar con 

una perspectiva completamente nueva sobre quiénes somos y regocijarnos que Jesús venga. 

Jesús es nuestra esperanza y nuestra ayuda que permanece con nosotros y en nosotros. Hoy celebramos la 

realidad de que podemos vestirnos de Jesús porque él  primero se vistió de  carne y sangre convirtiéndose  en 

uno de nosotros. 

Anímate, ya que este pasaje estalla de esperanza, y nos dice que podemos fijar nuestra mirada en el segundo 

Adviento ya que la plenitud de nuestra salvación está más cerca hoy de lo que nunca estuvo. ¡Aleluya!  

Preguntas de discusión en grupos pequeños 

De "Hablando de la vida": 

• ¿Cuáles son los tres comienzos del Adviento a los que se refiere a “Hablando de vida”? 

• Compara y contrasta la celebración del Año Nuevo el 1 de enero y la celebración del Adviento 1 que marca el 

Año Nuevo para el calendario cristiano. ¿Dónde se encuentra la esperanza en cada uno? 

 



Del sermón: 

• Discute cómo la esperanza en Cristo, que nos está haciendo crecer para amar a Dios y amar a los demás, nos 

ayuda a lidiar con el hecho de que "El amar no es fácil". ¿Qué en nuestra luché nos da a conocer esto sobre 

nuestra lucha  para amar a los demás? 

• Discute la metáfora de Pablo de "despertar" y cómo informa nuestra comprensión de la vida cristiana. 

• Discute cómo una "mentalidad carnal" puede conducir a los tres pares de "obras oscuras" que Pablo menciona. 

o # 1. "Juerga y embriaguez" - abuso 

o # 2. "Libertinaje y  desorden" - "buscando amor en todos los lugares equivocados" 

o # 3. "Peleas y celos" - consumido por probar nuestra valía. 

 

Sermón para el 8 de diciembre de 2019 

Mira este video:  : https://www.youtube.com/watch?v=uf1zAnKC6Dk 

Lecturas: Isaías 11: 1-10 • Salmo 72: 1-7, 18-19 • Romanos 15: 4-13 • Mateo 3: 1-12 

El tema de estos pasajes es la llegada del reino que llegó con Cristo. Isaías 11: 1-10 describe el tipo de paz y el 

gozo sobrenaturales de este reino. El Salmo 72: 1-7, 18-19 comparte una visión de un reino total y bien gobernado. 

En Romanos 15: 4-13, Pablo resuena el llamado del evangelio a los gentiles: la unidad del reino en que ahora 

todas las personas son elegidas por Dios. Mateo 3: 1-12, en el que se basa el sermón, cuenta que Juan el Bautista 

anunció la llegada del rey legítimo, Dios mismo. ¡Preparando el camino para el Señor¡ 

Juan el Bautista: la voz del desierto 

Mateo 3: 1-12 NVI 

Introducción: Por diversión canten la letra de: “Prepara el camino del Señor”, del musical “Godspell”. 

En la década de 1970, el musical “Godspell”  tuvo una  canción que se convirtió en un éxito en la radio y de la 

cual se hicieron muchas versiones: "Prepare Ye the Way of the Lord" (Preparad el camino del Señor). 

 Muchos estaban fascinados con la frase: "Preparad el camino del Señor". Incluso en esos tiempos, se tuvieron 

muy en cuenta las vidas de Juan el Bautista y Jesús. Es interesante como la verdad del evangelio fascina a todas 

las personas, y siempre lo hará. Dios puede hablarte a través de una canción o un musical si es que iglesia no lo 

hace. 

Preparad el camino del Señor... 

Hoy veremos a Juan el Bautista, esta misteriosa y opaca figura que viene ante Jesús y luego desaparece 

rápidamente. Él es la "voz del desierto" en los Evangelios el proclama que el Mesías vendrá interrumpiendo en 

el sistema al mismo tiempo. Hoy veremos: 



 Lo que significaba ser la voz el desierto en los días de Juan el Bautista.  

 Prestemos atención a la voz en el desierto en nuestras vidas. 

  ¿qué significa ser nosotros mismos” voz del desierto”? 

Leamos el texto: 

 En aquellos días se presentó Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea. 2 Decía: «Arrepiéntanse, 

porque el reino de los cielos está cerca». 3 Juan era aquel de quien había escrito el profeta Isaías: «Voz de uno 

que grita en el desierto: “Preparen el camino para el Señor, háganle sendas derechas”».[a] 4 La ropa de Juan 

estaba hecha de pelo de camello. Llevaba puesto un cinturón de cuero y se alimentaba de langostas y miel 

silvestre. 5 Acudía a él la gente de Jerusalén, de toda Judea y de toda la región del Jordán. 6 Cuando confesaban 

sus pecados, él los bautizaba en el río Jordán. 7 Pero, al ver que muchos fariseos y saduceos llegaban adonde él 

estaba bautizando, les advirtió: «¡Camada de víboras! ¿Quién les dijo que podrán escapar del castigo que se 

acerca? 8 Produzcan frutos que demuestren arrepentimiento. 9 No piensen que podrán alegar: “Tenemos a 

Abraham por padre”. Porque les digo que aun de estas piedras Dios es capaz de darle hijos a Abraham. 10 El 

hacha ya está puesta a la raíz de los árboles, y todo árbol que no produzca buen fruto será cortado y arrojado al 

fuego. 

 

11 »Yo los bautizo a ustedes con[b] agua para que se arrepientan. Pero el que viene después de mí es más 

poderoso que yo, y ni siquiera merezco llevarle las sandalias. Él los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego. 

12 Tiene el aventador en la mano y limpiará su era, recogiendo el trigo en su granero; la paja, en cambio, la 

quemará con fuego que nunca se apagará». (Matthew 3:1-12 NVI) 

Es interesante que Juan el Bautista sea parte de nuestras lecturas en Adviento. Cuando pensamos en Adviento, 

pensamos en Navidad. Pensamos en calendarios de advientos, quizás en pinturas de Norman Rockwell, puertas 

que se abren y chocolates adentro. Para los latinoamericanos, pensamos en esa época de familia, regalos y 

celebración antes y en navidad. Esperamos salir y ver las luces y simplemente pasar tiempo con aquellas 

personas que amamos. Usualmente no viene a la mente un personaje rudo como Juan el Bautista cuando 

pensamos en Adviento. 

Sin embargo, aquí está presente durante toda la temporada de Adviento y en los Evangelios. Suena un poco más 

como un hombre salvaje que viste una prenda de pelo de camello, comiendo langostas y miel silvestre. 

Debemos entender que esta escena con Juan el Bautista no se parecía a la imagen tradicional  que quizás hayas 

visto en la escuela dominical: un hombre blanco y muchas personas felices en su ropa de  domingo listas para 

escuchar un buen sermón.  

La escena de Juan el Bautista, era más parecida a una protesta, a una marcha con gritos y gas lacrimógeno 

flotando en el aire. Se veía como gente tirando piedras en las calles. No estoy defendiendo ningún tipo de 

protesta, lo que trato de mostrar era lo que ocurría cuando Juan el Bautista entraba en escena. Estaba alterando 

el sistema y como manifestante, lo hacía utilizando símbolos muy poderosos.  

Mateo dice que estaba en el desierto. Este pequeño detalle es muy importante, especialmente para su audiencia 

judía. Quizás recuerdes un poco el libro de Números,  cuyo título original en hebreo era "En el desierto". El 

desierto es un lugar salvaje y peligroso, es donde comenzó la historia del pueblo de Dios. 

Entonces, nuestro primer punto: ¿Qué significa ser la voz del desierto en los días de Juan el Bautista? 



Juan está en ese desierto, y como dice en el versículo 6: "fueron bautizados por él en el río Jordán". Juan está en 

el desierto y los lleva a través del agua. ¿Esto te suena familiar? John los está llevando a través del Jordán por 

una razón específica. Está recreando la historia del Éxodo, la liberación de Dios de Egipto. Y ahora será la 

liberación de Dios de todas las personas en Cristo. 

Los judíos estaban familiarizados con una historia similar, de alguien que salía del desierto: Elías. En 2 Reyes 1 

encontramos la historia de los mensajeros del rey de Samaria que le cuentan al rey acerca de un hombre que les 

dio un mensaje. Cuando les pidió que describieran al mensajero, dijeron:  

8 —Llevaba puesto un manto de piel y tenía un cinturón de cuero atado a la cintura —contestaron ellos. 

— ¡Ah! ¡Era Elías el tisbita! —exclamó el rey. (2 Reyes 1: 8 NVI). 

Al igual que Elías, Juan el Bautista comió lo que le fue provisto. "Su comida era langostas y miel silvestre". La 

miel silvestre suena bien, pero ¿langostas? Un anuncio en Internet habla de la tendencia actual de comer 

langostas: "El aperitivo crujiente y kosher que está atrayendo a todos en  Israel". ¡Qué asco! 

Necesitamos tener cuidado con la interpretación bíblica aquí. ¿Quiere Dios que todos comamos insectos? ¿Es 

ese el mensaje? No. El mensaje aquí es que Juan como Elías antes que él, había abandonado la sociedad. Se 

había bajado de “la montaña rusa” del  sistema económico, incluso de la forma como la  mayoría de la gente se 

alimentaba. Está en el desierto comiendo solo lo que Dios provee directamente de la tierra. No tenía un bolsillo 

para monedas en su ropaje de camello con que pagar comida o bienes; no estaba acumulando una fortuna o 

intentando iniciar un partido político. 

Él era la voz del desierto. Al igual que los profetas antes que él, especialmente Elías, era alguien fuera de los 

ritmos cotidianos y egocéntricos de la sociedad humana y que llamaba para algo muy nuevo y algo muy  viejo 

al mismo tiempo. 

Preparad el camino del Señor... 

“3 En aquellos días se presentó Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea. 2 Decía: «Arrepiéntanse, 

porque el reino de los cielos está cerca». 3 Juan era aquel de quien había escrito el profeta Isaías: «Voz de uno 

que grita en el desierto: “Preparen el camino para el Señor, háganle sendas derechas”».". (Mateo 3: 1-3 NVI) 

En ese momento de la historia, el pueblo judío había encontrado una manera para que los creyentes gentiles 

ingresaran a su comunidad. Cuando el gentil quisiera convertirse, podía ser bautizado. Era una práctica común 

cuando Juan llegó. Entonces, Juan de cierta manera, estaba evangelizando.  

Pero ¿Por qué están todos tan enojados con él? ¿Por qué eventualmente tiene algún tipo de encuentro con una 

charola en el palacio de Herodes? ¿Por qué todo mundo está tan enojado? 

Debemos preguntarnos ¿A quién está bautizando Juan? Él está bautizando al pueblo judío. Él estaba 

convirtiendo a los que ya habían sido convertidos. Recordemos que Jesús no había hecho su obra todavía, por lo 

que Juan no estaba predicando el evangelio como lo podemos hacer nosotros hoy en día. Estaba llamando al 

pueblo a los caminos de Dios y estaba preparando el movimiento de Dios de la forma más audaz y directa 

posible: les estaba diciendo que debían comenzar de nuevo. 

¿Qué pasaría si realizamos un llamado al altar  en la iglesia el domingo por la mañana solo para aquellos que ya 

son  cristianos? ¿Y si le dijéramos a Billy Graham que necesita ser salvado? Eso es lo que estamos viendo aquí. 

Juan les está diciendo que necesitan regresar al punto de partida.  



Para las personas cuyos antepasados vinieron del desierto, esta voz llega desde ese desierto. A las personas 

cuyos antepasados pasaron por el mar  que fue abierto, esta voz les llama a sumergirse nuevamente en las aguas. 

Y a las personas que   bautizan para traer nuevos conversos, esta voz les ofrece el bautismo. 

La voz del desierto no es exactamente un álbum musical de Navidad, sino  una parte vital del viaje para el 

pueblo de Dios. 

Una de mis historias favoritas es la del obispo Nicolás, a quien quizá ustedes reconocen. Más tarde fue conocido 

como San Nicolás, cuyo traje rojo y blanco es lo único que permanece. Él es el personaje en el que se basa 

Santa Claus. El verdadero obispo Nicolás del tercer siglo, era un líder fuerte ferozmente dedicado al evangelio. 

Un hereje en particular estaba reuniendo seguidores en el siglo III durante una de las primeras conferencias 

globales de aquel tiempo. El viejo San Nicolás se cansó de que este tipo continuara haciendo esto, así que ¡saltó 

de su trono y le golpeó en la nariz! 

 Juan el Bautista es muy parecido. Él está interrumpiendo un sistema, está  rompiendo las viejas barreras y los 

antiguos avances. A veces la voz de Dios es así, para que lo nuevo crezca, lo viejo tiene que ser quitado, 

despojado y “golpeado en la nariz”. 

La voz del desierto nos sacude, llama nuestra atención y dice "¡Esto no es todo lo que hay! ¡Hay más en la vida 

y más en Dios, más qué amar que lo que aparece a simple vista! " 

Juan habló para llamar la atención de la gente. Su anuncio se puede resumir de dos maneras: 

Soy la voz que clama en el desierto: "¡Preparad el camino del Señor!" 

Soy la voz de alguien que clama: "¡En el desierto preparad el camino del Señor!" 

La Navidad también puede ser una de las épocas más decepcionantes del año, y no estoy hablando de lo triste 

que alguien se podría sentir al no recibir el regalo que esperaba. La Navidad es el anhelo de nuestra cultura por 

conectarnos con algo más grande que nosotros mismos. Es cuando nuestro corazón está abierto al  sentir ese 

vacío que existe en todos nosotros y que  “tiene la forma de Dios”.   Mientras nos afanamos por comprar regalos 

antes de que se acaben los productos en el especial del Black Friday o en “El buen fin”, o vemos maratones de 

películas emocionantes  y se gastan cientos de  miles en vuelos de avión solo para ver a alguien por un 

momento, ¿estamos buscando formas profundas  de satisfacer nuestra mayor necesidad?  La necesidad de una 

conexión  con Dios. Cuando estamos en el desierto, Juan nos dice que anhelemos y busquemos la conexión con 

Dios; esta es la raíz principal, la línea vital de nuestras vidas. 

Juan nos dice: "¡Presten atención!". Muchos de nosotros sabemos que la Navidad, o cualquier otra celebración, 

logro, posesión o relación en la tierra, no nos  pueden llenar ni sanar completamente. Nuestras vidas no están 

fijadas en si obtenemos el ultimo Smart tv o si reservamos  en el restaurante correcto, nuestras vidas están 

puestas en Jesús. Queremos hacer un sendero recto en este desierto para el Cristo de la Navidad. Queremos 

compartir que Jesús es nuestra esperanza. 

Juan nos llama a aquellos de nosotros que sabemos que hay algo mal, algo que falta, algo que necesita ser 

reconectado. Jesús es el mensaje de esperanza para toda la humanidad. A veces se necesita la voz salvaje, que se 

brinca los ritmos de la sociedad nos persiga para recordarnos esa verdad. 

¿Cómo prepararás este Adviento? ¿Cómo crearás un espacio en tu corazón en medio de las estampidas hacia las 

tiendas y todo el sentimentalismo que nos distrae de centrar nuestra atención en el Señor del universo?  Muchos 

de nosotros elegimos dar más en estas fiestas, y eso es maravilloso. Generalmente es la temporada de la que 

depende la iglesia porque se reciben mayores ofrendas. Muchos de nosotros elegimos ser voluntarios, lo cual 

también es maravilloso, para dar nuestro tiempo cuando mucho del  enfoque está en recibir. 



Pero también miremos a los necesitados en esta temporada. ¿Ves a esa madre soltera cansada tratando de sacar 

su carrito de compras? ¿Ves gente peleando por un artículo en la tienda? Invita a un café, a un diálogo.  Sé un 

símbolo de gracia en la jungla de la avaricia humana este año. Sé un símbolo de la esperanza que llega mucho 

más allá y es mucho más grande que cualquier festividad terrenal que nos puedan brindar. 

Ahora, nuestro segundo punto: ¿Cuál es la voz que escuchas en tu vida hoy? 

 ¿Cómo te está llamando Dios a cambiar no solo tu mente, sino en tu corazón, en tus acciones, y en la parte más 

profunda de quién eres? ¿Dónde están esas heridas que Jesús señala profundamente en ti y  que necesitan sanar? 

¿Dónde está esa voz que Dios está usando para llamar tu atención? Puede que no se sienta especialmente 

maravilloso, pero Dios habla de esa manera a veces. A veces su voz te llegará en forma la   de alguien como 

Juan el Bautista, salvaje, con prendas de pelo de camello, que come miel silvestre y langostas. Presta atención. 

Finalmente: ¿Dios te está llamando a ser la voz del desierto? 

¿Te está llamando Dios a hablar en una situación o cultura o grupo sobre algo que está mal? Pensamos en 

cristianos como Dorothy Day, que habló por los derechos de las mujeres y los pobres en su día, y pagó por ello. 

O Rosa Parks, cuya cita más famosa es "... nah". Ella habló como la voz salvaje contra el racismo de su época y 

lo pagó caro. 

Podemos  incluso analizar algunos los más mundanos y pequeños detalles. Los restaurantes Chick Fil-a, (una 

cadena muy famosa en los Estados Unidos),  que conocemos y nos encanta, han decidido cerrar sus puertas los 

domingos. Lo han apartado, dijeron que este día es santo y es un día para recordarnos de nuestra gran esperanza. 

Otros restaurantes, Burger King y Wendys, han dicho que estarían devastados si Chick-fil-a abriera los 

domingos. Pero los propietarios de Chick Fil-A han rechazado un cambio de decisión.  Creen que la realidad, 

central, la realidad de Cristo, es más importante que  quién vende la mayor cantidad de sándwiches. ¿Te llamará 

Dios  a levantarte para  decir mi esperanza y mi  identidad están arraigadas más allá de este mundo? 

Ahora, si ese es el caso, mira cómo Juan abordó este alto llamado. 

Primero se cuidó a sí mismo. Primero se aseguró de estar escuchando su propia voz.  Vivió fuera,  en el 

desierto, vistiendo y comiendo únicamente con lo que Dios proveyó. ¿Somos capaces de vivir con ese tipo de 

confianza radical? Podía hablar de eso porque lo vivió primero, no solo porque tenía ganas de decirlo. 

Nos faltan cristianos  y otras personas que se eligen a sí mismos para ser esa "voz en el desierto". Que estén 

listos para juzgar al mundo y pensar en sí mismos como mártires. ¿Es eso lo que quieres hacer? Antes de 

levantar tu voz, ¿has estado en el desierto? ¿Estás viviendo en completa dependencia de Dios  al abandonar los 

caminos de este mundo? 

Actualmente vivimos en una cultura que especialmente en tiempos de transición y frustración, romantiza “la 

voz en  el  desierto”. La iglesia tiene una tendencia a hacer esto también, pero en nuestro caso, se convierte en 

un ídolo.  Como si todo lo que tuviéramos que hacer como cristianos es desacreditar nuestra cultura. A medida 

que nuestra cultura se aleja más de sus raíces tradicionales, esto surge mucho. A veces podemos justificar 

nuestro juicio y nuestra furiosa frustración porque creemos que estamos hablando proféticamente. Y en la 

cultura más amplia, especialmente entre las personas más jóvenes, hay una fascinación por los que derriban, los 

que protestan, los que gritan más fuerte.  

Lo que nos lleva al punto más importante de lo que dijo Juan Bautista: Juan 3:30: "A él le toca crecer, y a mí 

menguar".  



Cuando usamos esa voz salvaje en nuestra cultura y en la iglesia, debemos bajarnos del escenario  cuando Dios 

llegue. Cuando Dios comienza a cambiar los corazones, le damos el punto focal inmediatamente. Una gran 

declaración que muchos cristianos a lo largo de la historia han usado es esta: "Es el trabajo del Espíritu Santo 

convencer de pecado, el trabajo de Dios juzgar y mi trabajo amar". 

Lo más importante que dijo Juan el Bautista, en las circunstancias correctas y en el momento justo, fue adiós. Él 

preparó el camino, y cuando Cristo vino, se apartó del camino. Sabemos muy poco sobre él después de eso, y 

esa era exactamente la forma en él lo deseaba. Alabado sea el Señor. 

Preparad el camino del Señor… 

Temas para discusión en grupos pequeños: 

Del sermón: 

• ¿Te ha hablado Dios alguna vez a través de alguien que no esperabas? ¿Quizás alguien de una cultura o 

sistema de valores diferente, un extraño como Juan el Bautista? 

• Hablamos de Juan el Bautista como la "voz del desierto", alguien que abandonó la sociedad para poder 

escuchar a Dios y hablar por Dios. ¿Cómo crees que ir "fuera del sistema" lo ayudó a cumplir este papel? 

• Juan el Bautista se metió en problemas por bautizar a los que ya eran judíos. Este fue un acto simbólico 

altamente ofensivo que perturbó a aquella sociedad. ¿Será que Dios usa todavía esa disrupción en la sociedad y 

a veces en nuestras propias vidas para hablarnos? 

• ¿Cómo está  llamando Dios tu atención en esta temporada de  Adviento? ¿Hay algún lugar donde nos esté 

llamando a "preparar el camino" para Él en nuestras propias vidas o nuestra comunidad? 

• Cuando Jesús llega a nuestras vidas, nuestras iglesias y nuestras comunidades, ¿cómo podemos "disminuir" o 

menguar y  dejarlo subir al escenario? 

Cita para reflexionar: "La gente que es excluida de la iglesia hoy la liderará mañana. Así  es como el Espíritu 

trabaja. El futuro está en los márgenes”. —Rachel Held Evans 

 

 

Sermón del 15 de diciembre de 2019 

Mira este video: YouTube: https://www.youtube.com/watch?v=MRIbxnhiKZE 

Lecturas: Isaías 35: 1-10 • Salmo 146: 5-10 • Lucas 1: 46-55 • Santiago 5: 7-10 • Mateo 11: 2-11 

El tema de esta semana es: Jesús trajo el reino de Dios. El profeta Isaías dijo que el reino está cerca y que 

veremos personas sanadas, los ciegos verán y los mudos cantarán alabanzas. El salmista esperaba con ansias el 

momento en que Dios daría comida a los hambrientos, liberaría a los prisioneros y daría la vista a los ciegos. 

Mateo relata que Jesús les dijo a los discípulos de Juan que describieran lo que habían visto: "los ciegos recibían 

la vista, los sordos oían, los muertos resucitaban…" María canta sobre este reino en su canción.  



El sermón se basa en el canto  de María, en Lucas 1 y nos recuerda que una parte significativa del mensaje del 

reino es que Dios nos ha elegido para participar en este reino, hoy y en el futuro. 

Eres elegido para participar 

Lucas 1: 46-55 

Introducción: comparte historias personales de cómo te sentiste alguna vez que fuiste rechazado y cómo te 

sentiste cuando fuiste elegido. Puedes usar ejemplos de la escuela, universidad, trabajo, el hogar, la iglesia o en 

otro lugar. 

Pocos de nosotros hemos pasado por la escuela sin habernos sentidos excluidos, pasados por alto o no elegidos. 

Si lo piensas, estoy seguro de que puedes recordar varias veces cuando querías ser incluido en algo (un equipo, 

un proyecto, incluso en un grupo de amigos), pero no fuiste elegido. Si bien podríamos reírnos de eso ahora, en 

ese momento, sin importar la edad que teníamos, realmente nos dolió. 

Podemos recordar la alegría de ser elegidos en un deporte, como parte de un coro, en un equipo de debate, por 

nuestro cónyuge cuando dijo: "Sí".  Ser elegido nos da afirmación, ánimo, valor. Saber que fuimos escogidos  

nos ayuda a combatir los pensamientos depresivos y esto cambia nuestro proceso de pensamiento. El rechazo 

también cambia nuestro proceso de pensamiento. 

 

Unos investigadores llevaron a cabo un estudio sobre cómo  el rechazo se registra en el cerebro humano. 

Usando un juego en línea de “Te atrapé” en línea. En este juego tres participantes estaban jugando juntos 

lanzándose una pelota, pero luego dos de los jugadores excluyeron al tercero y se lanzaron la pelota entre los 

dos. Una resonancia magnética del cerebro del jugador excluido mostró que las áreas del cerebro que 

típicamente muestran una respuesta al dolor físico estaban comprometidas  y, según los resultados, los 

investigadores concluyeron que tal vez "un corazón roto no es tan diferente de un brazo roto". 

Estamos hechos para conectarnos, pero humanamente hablando, tendemos a "calificar" con quién nos 

conectamos con base en  un conjunto de reglas culturales no escritas, Calificamos el valor de los demás en 

función de lo que nuestra cultura nos dice que es valioso. Si consideramos a la madre de Jesús, María, por 

ejemplo, probablemente no la habríamos elegido para el trabajo de dar a luz al hijo de Dios. Era pobre, joven e 

inexperta. Pero tampoco hubiéramos elegido al Hijo de Dios para venir como un bebé y nacer en un establo. 

Seamos realistas, a menudo estamos en desacuerdo con la forma como Dios nos elige, y agradecemos a Dios 

por eso, porque no nos hubiéramos escogido a nosotros mismos para unirnos a Jesús en lo que Él está haciendo. 



Podríamos estar tan centrados en las razones por las que Dios no debería incluirnos, que no nos vemos desde 

sus ojos. Pero aquí está la verdad: Dios te ha elegido a ti, y no solo para conocerlo, sino para participar en 

compartir el evangelio: las buenas noticias de que Jesús nos ha traído el reino.  

Entonces, ¿cómo respondemos? Creo que la respuesta de María está ahí por una razón. No solo para mostrar su 

alegría por ser elegida, sino para mostrar que se dio cuenta de que estaba haciendo más que tener un hijo: estaba 

participando en el plan de Dios para la humanidad. 

Al igual que María, hemos sido invitados a participar en su plan para la humanidad: traer buenas noticias a los 

pobres, sanar a los enfermos, liberar a los prisioneros, llevar la vista a los ciegos y la escucha a los sordos. 

Hemos sido llamados a participar en ese reino ahora, incluso mientras esperamos el glorioso regreso de Jesús. 

De esto se trata el Adviento: una de las  “venidas”  de Jesús, la primera,  es vivir en nosotros e invitarnos a 

participar con él ahora. 

Que podamos responder con la humildad y el entusiasmo que vemos en la respuesta de María 

María acaba de visitar a su pariente Isabel, que lleva a Juan el Bautista en su vientre. Isabel dice que su bebé 

saltó en su vientre ante la presencia de María entonces pronuncia una  bendición. María responde con una 

canción de alabanza. (Lucas 1:46-55 NVI). 

46 Entonces dijo María: 

«Mi alma glorifica al Señor, 

47 
    y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador, 

48 porque se ha dignado fijarse en su humilde sierva. 

Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, 

49 
    porque el Poderoso ha hecho grandes cosas por mí. 

    ¡Santo es su nombre! 

50 De generación en generación 

    se extiende su misericordia a los que le temen. 

51 Hizo proezas con su brazo; 

    desbarató las intrigas de los soberbios.[a] 

52 De sus tronos derrocó a los poderosos, 

    mientras que ha exaltado a los humildes. 

53 A los hambrientos los colmó de bienes, 

    y a los ricos los despidió con las manos vacías. 

54-55 Acudió en ayuda de su siervo Israel 

    y, cumpliendo su promesa a nuestros padres, 

mostró[b] su misericordia a Abraham 

    y a su descendencia para siempre». 

¿Qué podemos aprender acerca de cómo Dios elige a las personas para participar en la 

vida del reino?  

Expón uno de estos puntos con un ejemple personal o pide a los miembros que compartan uno de los suyos.  

https://www.biblegateway.com/passage/?search=lucas+1%3A46-55&version=RVR1960;NVI#fes-NVI-24910a
https://www.biblegateway.com/passage/?search=lucas+1%3A46-55&version=RVR1960;NVI#fes-NVI-24913b


• Se trata más de lo que Dios puede hacer que de lo que nosotros podemos hacer. María comprendió sus 

circunstancias y limitaciones. Ella sabía que era pobre, joven y soltera, pero dijo: “ha visto con buenos ojos la 

humildad de su sierva". A pesar de su falta de credenciales, sabe que Dios puede compensarla. Él hace lo mismo 

con nosotros. 

• Se trata más de tener un corazón dispuesto que un currículum increíble. Observa cómo Lucas usa el 

tiempo presente en el primer verso: "Mi alma magnifica al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi 

Salvador..." A María no se le dio un plan claro o un conjunto de pasos a seguir, sin embargo, estaba alabando a 

Dios en ese momento. . A menudo no vemos el final, pero podemos confiar en Dios que es bueno. 

Aplicación: 

• Comprende la importancia de ser escogido. Los seres humanos fueron creados para la conexión, y 

necesitamos ser "vistos", reconocidos y apreciados. Como mostró el estudio, cuando nos sentimos rechazados, 

nos sentimos tan mal como si estuviéramos físicamente lastimados. Jesús te escogió, cree esta verdad. Eres 

llama “amado”, así que siéntete amado. 

• Dar el regalo de reconocimiento. Debemos tratar de "ver" a los demás, incluirlos y mostrarles que son 

valorados y amados. Pídele a Dios que te ayude a ver a otros desde Sus ojos, como hijos e hijas amados. 

Algunas personas son más fáciles de reconocer y amar porque se ajustan a las reglas culturales tácitas. Otros 

son más difíciles, pero eso significa que también necesitan ser "vistos" y reconocidos. 

Oprah Winfrey llama a esto "validación de personas", y en su experiencia como presentadora de su programa , 

dice que todos los entrevistados siempre preguntaban: "¿Estuvo bien?" …No importaba si era el presidente de 

los Estados Unidos o un desconocido cantante, la gente quería saber que 1) habían sido escuchados, 2) fueron 

vistos y que  3) lo que dijeron importaba. Winfrey incluso afirma que cuando nos metemos en discusiones, 

estamos pidiendo validación en estas tres áreas. 

• Date cuenta de que Dios te ha elegido para amar a los demás como Él  te ha amado. Aunque somos 

conscientes de nuestras deficiencias, nos tratamos amablemente porque sabemos que Dios nos ama a pesar de 

los desafíos que enfrentamos. Y como resultado, tratamos a los demás amablemente a pesar de sus fallas porque 

sabemos que Dios también los ama. 

Cuando el ángel Gabriel llamó a María la "favorecida", no estaba alabando sus asombrosas calificaciones para 

ser la madre del Hijo de Dios. Estaba hablando a la visión de Dios para María. Dios sabía quién era y quién no 

era; no había máscaras que ella pudiera esconder detrás. Del mismo modo, Dios nos ha elegido para extender el 

amor a aquellos con quienes nos encontramos todos los días, y Dios nos ha equipado de manera única a cada 

uno de nosotros para esa tarea. Nuestra respuesta es de participación alegre porque sabemos que Dios 

compensará todo lo que nos falta. Nuestra respuesta "magnifica" y "se regocija" en la oportunidad de hacerles 

saber a los demás que también son elegidos.  

Preguntas de discusión en grupos pequeños 

• La respuesta de María a Elizabeth (descrita en el versículo anterior) tiene lugar poco después del encuentro de 

María con el ángel Gabriel. ¿Cómo nos ayuda el tiempo a procesar y comprender cuando se nos pide que 

salgamos de nuestra zona de confort? 

• Aunque María no sabía exactamente cómo funcionaría todo, alabó a Dios porque sabía que Dios sabía cómo 

funcionaría todo. Algunos podrían decir que esta es la definición de la fe, no la ausencia de incertidumbre sino 

la presencia de alguien más grande que la incertidumbre. ¿Puedes pensar en un momento en que tenías la 

sensación de que una situación funcionaría aunque no pudieras predecir cómo podría suceder eso? 



• ¿Puedes recordar un momento en que la importancia de ser elegido te haya quedado clara? ¿Fue una 

experiencia infantil o tal vez ver a tus propios hijos navegar las relaciones humanas con sus compañeros? 

• ¿Alguna vez has notado cómo las personas desean ser escuchadas, vistas y saber que lo que dicen es 

importante? ¿Alguna vez ha reconocido a una persona de esta manera, y si es así, qué sucedió?  

 

 

 

 

Sermón del 22 de diciembre de 2019 

Mira este video: https://www.youtube.com/watch?v=7JTsNFGsqmc 

Lecturas: Isaías 7: 10-16 • Salmo 80: 1-7 • Romanos 1: 1-7 • Mateo 1: 18-25 

El tema de esta semana es la intervención de Dios. Como pueblo de Dios, creemos que Él no solo le da sentido 

a la historia, sino que también intervino en ella. Isaías 7: 10-16 habla sobre la intervención de Dios en las extrañas 

palabras que tienen un significado múltiple acerca de una virgen que un día tendrá un hijo. El Salmo 80: 1-7, 17-

19 es un lamento que pide la intervención de Dios en nombre de Israel. En Romanos 1: 1-7, Pablo presenta el 

evangelio como la gran historia narrativa de Dios a lo largo de la historia que culminó en que Dios mismo entró 

en ella. Mateo 1: 18-25 cuenta la historia de la intervención de Dios en la vida de dos jóvenes para cambiar la 

historia para siempre. El sermón se basa en este pasaje de Mateo y cuenta cómo Dios usó a un comerciante sin 

educación para ser el padre adoptivo de su Hijo en la gran intervención de la encarnación. 

José, el padre adoptivo de Dios 
Lucas 19:1-10 NVI 

Una de las mejores novelas jamás escritas cuenta la historia del ex convicto Jean Valjean. Valjean sale de prisión 

y deambula por el campo francés en busca de trabajo o un lugar para quedarse. Pero no encuentra ningún lugar 

debido a su condición de ex convicto, y es rechazado una y otra vez. 

Finalmente encuentra a un viejo cura del campo que lo recibe. Le da a Valjean una comida y una cama. Pero en 

un acto de desesperación, creyendo que él  solo puede actuar como un criminal, Valjean roba la plata del viejo y 

huye una noche. 

La policía atrapa a Valjean rápidamente y lo lleva de vuelta al sacerdote. El sacerdote puede tratarlo como el 

ladrón que es y golpearlo, tiene todo el derecho de encerrar a Valjean para siempre, pero el viejo sacerdote toma 

al ex convicto de los hombros y le dice a la policía que le dio a Valjean la plata como regalo. Él dice: "Mi amigo, 

olvidaste la mejor parte". Y le entrega los candelabros de plata. 

 Valjean continúa viviendo una vida de perdón, belleza y gracia debido a este acto de amor, lleva los candelabros 

con él donde quiera que vaya, y eventualmente muere mientras la luz de los candelabros parpadea al lado en una 

https://www.youtube.com/watch?v=7JTsNFGsqmc
https://biblia.com/bible/nrsv/Luke%2019.1-10


mesita de noche. Cuando el sacerdote pudo haberlo enviado a la  muerte, mostró gracia, y eso cambió la vida de 

un ex convicto para siempre. 

Atrapado en el acto, el delincuente no tiene otra forma de explicar sus acciones. El ejecutor tiene todo el derecho 

de aplastar a esa persona, no hay dudas sobre lo que debió haber sucedido en esta situación. 

 

¿Alguna vez te han sorprendido así? Algunas de esas historias son divertidas: tener en la mano el tarro de galletas 

o manejar en el carro de tus padres cuando eras adolescente. La luz se enciende o la puerta se abre y ahí estás, 

atrapado. 

Algunas de esas historias no son tan divertidas, te atrapan en medio de una mentira o cuando hablas a espaldas de 

alguien; o alguien te habla por ser cruel o difundir un chisme de odio. Te atrapan con las manos en la masa. 

Pero también hemos estado del otro lado. Acorralamos a un enemigo o atrapamos a un familiar y es entonces 

cuando el poderoso brazo de lo que parece ser la justicia, está de nuestro lado. Puede ser un momento muy 

satisfactorio el poder dejar caer el martillo sobre esa persona y lo disfrutamos más de lo que creemos. 

Volviendo a la historia de la película, por derecho, el viejo sacerdote debió haber encerrado a Valjean para 

siempre. 

Ahora, hablando de José, él tenía a María atrapada en un rincón, y de repente ella le dice que está embarazada. 

Esto es básicamente una sentencia de muerte en ese momento en esa cultura, por derecho, él podía arrastrarla del 

cabello hacia la calle. 

No sabemos mucho sobre José, el padre adoptivo de Dios. Incluso en griego, solo hay un par de párrafos 

completos sobre él en las Escrituras. Era un comerciante, la palabra [teknon] que significa algún tipo de trabajo 

comercial con las manos, si era carpintero, albañil o trabajaba con metales, no lo sabemos, pero era un trabajador 

manual, y Jesús nació en un lado de la ciudad donde todo lo que tenías era lo que tú mismo habías construído y 

trabajado, no era solo una cuestión de ingresos, sino un estilo de vida. El trabajo probablemente era impredecible 

y rudimentario. José, incluso siendo el padre adoptivo de Dios, seguramente perdió algunas uñas y pudo haber 

dicho ciertas  palabras cuando dejó caer madera o una piedra en la punta de su pie, pero ni siquiera lo escuchamos 

hablar. Sin embargo, sus acciones hablan sobre quién es, y esa parece ser que así lo quiere él. Son tres las lecciones 

que podemos aprender de este personaje que pasó suavemente como una  sombra en la Escritura, lecciones que 

todo hombre esperaría transmitir: gracia, sabiduría y amor. 

Gracia… 



“El nacimiento de Jesús, el Cristo, fue así: Su madre, María, estaba comprometida para casarse con José, pero, 

antes de unirse a él, resultó que estaba encinta por obra del Espíritu Santo. 19 Como José, su esposo, era un 

hombre justo y no quería exponerla a vergüenza pública, resolvió divorciarse de ella en secreto.”  

(Mateo 1: 18-19 NVI). 

Era el "derecho" de José como prometido arrastrar a María por la calle del cabello y ponerla en exhibición pública 

para su ejecución. Ante los ojos de cualquiera, José había sido engañado. Ella lo había estado engañando y ahora 

él estaba avergonzado frente a la comunidad. Tiene sentido, es lógico que la castigara y dejara caer sobre ella 

todo el peso de la ley. 

Constantemente nos enfrentamos con lo que es "lógico". Me lastimaste, así que yo te lastimé. Me insultaste, así 

que yo te hago sentir inferior. Pisaste las flores de mi jardín, así que te demando. Ojo por ojo, diente por diente. 

Pero la primera reacción de José es la gracia. Esta es una pequeña muestra del evangelio que se veía venir. Gracia 

con derecho preferente. Divorciarse en silencio significa que él no tomó sus "derechos" en esta situación. 

¿Es nuestra primera reacción la gracia? ¿Especialmente cuando tenemos todas las opciones? Una cita a menudo 

atribuida a Abraham Lincoln, pero en realidad escrita por Robert Ingersoll sobre Lincoln, decía: “Casi cualquiera 

puede soportar la adversidad, pero, si quieres conocer la verdadera prueba del carácter de alguien, dale poder". 

Esta es la verdadera gracia: mostrar gracia incluso cuando tienes la razón, sin duda. 

Por supuesto, la situación era un poco más compleja, pero José aún no lo sabía, y no tenía que saberlo, porque 

José era gracia en sí. 

Gracia sobre todos los derechos. Gracia que muestra misericordia cuando no hay nada para él. 

Sabiduría… 

Pero, cuando él estaba considerando hacerlo, se le apareció en sueños un ángel del Señor y le dijo: «José, hijo de 

David, no temas recibir a María por esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. "(Mateo 1:20 

NVI) 

En José, también vemos la sabiduría. No me refiero a la sabiduría según los estándares educativos: probablemente 

era analfabeta y era de un pueblo atrasado. Sus manos eran ásperas y su mundo era muy pequeño, pero José tiene 

esta tenacidad sobre él, esta capacidad de saber aun cuando no sabe. Él también conoce la Biblia: conoce la 

historia de su pueblo y cómo es Dios cuando está obrando. 

Lucas cuenta esta misma historia, pero desde el punto de vista de María. Si bien ambas narraciones cuentan la 

misma historia desde diferentes perspectivas, en el mismo momento en que son paralelas exactamente esta la 

frase "no tengas miedo". 

José escuchó esas palabras y lo supo. Vio al ángel en el sueño, y lo supo. Está rodeado por una cultura fuerte y 

centrada en las reglas, pero está dispuesto a ceder. Es capaz de ver más allá del momento hacia una historia más 

grande, y eso es sabiduría. 

Otro detalle vino en los nombres dados a este bebé especial. 

 Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados». Todo esto 

sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había dicho por medio del profeta: «La virgen concebirá y dará a 

luz un hijo, y lo llamarán Emanuel» (que significa «Dios con nosotros») (Mateo 1: 21-23 NVI) 



El nombre de Jesús era Joshua en el idioma original. Joshua, el héroe del Antiguo Testamento que llevó a su 

pueblo a la tierra prometida. Era el nombre del libertador. Era un nombre tan común como Juan o Miguel en 

nuestros días. 

Por otro lado, el nombre de Emmanuel nunca se le dio a un niño, probablemente debido a la expectativa de a 

quién le pondrían ese nombre, ya que el hebreo literalmente traduce "Dios con nosotros". 

La intersección de lo cotidiano y lo eterno, el nombre común y el nombre de Dios. José tuvo la sabiduría de 

percibir  que esto era algo que nunca había visto. ¿Tenemos ese tipo de flexibilidad? ¿Estamos prestando atención 

tan de cerca? La sabiduría se trata de observar para ver cuándo el plan de Dios es más profundo de lo que vemos 

en la superficie. 

La sabiduría se mueve en  la frecuencia de Dios. La sabiduría sabe que las cosas no siempre salen como creemos 

que serán y, sin embargo, actúa en consecuencia. 

Amor… 

Mira Juan 8: 

Las obras de ustedes son como las de su padre. Nosotros no somos hijos nacidos de prostitución —le reclamaron. 

Un solo Padre tenemos, y es Dios mismo. ” (Juan 8:41 NVI) 

Aquí Jesús está en una discusión tensa con los fariseos sobre su linaje de Abraham. Los comentaristas especulan 

que esto pudo haber sido una burla, y tal vez algo con lo que Jesús creció. "No nacimos de la inmoralidad sexual", 

pero Jesús, tú sí. Probablemente fue el caso por el que el aumento de peso prematuro de María y su rápido 

matrimonio con José hicieron que algunas cejas se levantaran. 

Jesús probablemente creció como alguien de quien se hablaba demasiado por esa situación. Y José, su padre y el 

esposo de María, decidieron ignorar esa situación por fe. José también podría haber sido acusado. Se casó con 

una niña embarazada, era como pasto para el fuego del rumor y blanco de las bromas.  Aceptó ser parte de eso 

porque era un hombre de fe, se arriesgó a estar en la línea de fuego. 

Esto es amor, tomar el riesgo porque estás involucrado de una manera costosa en lo personal. El amor entra en 

una situación compleja y se mantiene en el rumbo. Como todos los padrastros en la historia, José entra en una 

familia donde la suerte ya está echada. Es el amor lo que lo mantiene allí en medio de esa complejidad, llevando 

algo de vergüenza y confusión a su propia vida. 

Cuando José se despertó, hizo lo que el ángel del Señor le había mandado y recibió a María por esposa. Pero no 

tuvo relaciones conyugales con ella hasta que dio a luz un hijo, a quien le puso por nombre Jesús.  

Mateo 1: 24-25 NVI) 

Aquí hay otro ejemplo. En una sociedad antigua como esta, el lecho matrimonial  se consideraba un derecho del 

hombre. La esposa casi no tenía voz en el asunto. Ella era propiedad del esposo. Sin embargo, José no tomó sus 

derechos. 

Nuestra sociedad, que afirma ser más avanzada, tiene algunas ideas primitivas y disfuncionales propias. También 

tratamos el sexo como un derecho, pero desde un ángulo diferente, cualquier limitación, cualquier barrera moral 

establecida en esta área es una violación de nuestros derechos, como si debiéramos tener libertad desenfrenada 

en esta área como una cuestión de derechos. Hemos convertido una unidad básica en una necesidad básica. 



Aquí vemos a José alejarse de sus derechos. Consistentemente, deja de lado sus propios deseos y actúa por razones 

que no comprende del todo. Este ayuno de la intimidad fue un sacrificio difícil y habría sido tan extraño en su 

sociedad como lo es en la nuestra. 

Amor. Amor para tomar la historia complicada de alguien como propia. Amor para esperar y refrenarte, para  

contener y amor para  ponerte en segundo lugar por un  largo plazo. 

Aprendemos de José, el padre adoptivo de Dios, lo siguiente: 

 Gracia: la primera reacción de José fue mostrar gracia, a pesar de que estaba en su derecho de no hacerlo. 

 Sabiduría: puso sus propias expectativas en espera y fue flexible y receptivo en las manos de Dios. 

 Amor: entró en la situación familiar más extraña de la historia y permaneció allí con una presencia 

tranquila y persistente. 

José, el padre adoptivo de Dios. Sin duda, Jesús pensó en la fuerza silenciosa de su padrastro en su propio viaje, 

y nosotros también deberíamos hacerlo. Amén. 

Preguntas de discusión en grupos pequeños 

Del vídeo de:  “Hablando de Vida”: 

 ¿Por qué crees que es importante que Jesús naciera de una virgen? 

 Comparte un momento en que Jesús desafió una de tus expectativas. 

 ¿Qué significa que Jesús ponga giros de gracia en la trama de la historia? 

Del Sermón: 

Prepárate con anticipación: reproduce el clip de "Les Misérables" que se discutió en la última pregunta, "Te 

devuelvo a Dios". 

 ¿Alguna vez has pensado mucho en José? ¿Es un personaje bíblico del que extraes ejemplo o fortaleza, o 

es más un elemento de fondo? 

 Se dijo de Abraham Lincoln: “Casi cualquiera puede soportar la adversidad. Pero, si quieres conocer la 

verdadera prueba del carácter de alguien, dale poder". José tenía todo el poder en esta situación, y su 

reacción mostró su carácter. ¿Es nuestra primera reacción la gracia, especialmente cuando tenemos todas 

las opciones? 

 También hablamos sobre la sabiduría de José: observar para ver cuándo el plan de Dios es más profundo 

de lo que vemos en la superficie. José mostró gracia y sabiduría cuando se abstuvo de humillar 

públicamente a María cuando pensó que la había "atrapado". ¿Alguna vez has estado en una situación en 

la que el plan de Dios era difícil de seguir y tenías que confiar en él para obtener sabiduría? ¿Cómo 

crecemos en sabiduría? 

 José fue un gran ejemplo de amor: ¡un padrastro que entró en la dinámica familiar más extraña de la 

historia! Mostró que el amor tiene poder en cualquier situación: "el amor todo lo disculpa, todo lo cree 

todo lo soporta." (1 Cor. 13: 7). ¿Has visto un ejemplo de este tipo de amor en tu vida? ¿Qué te enseñó 

acerca de Dios? ¿Acerca de ti mismo? 

 En el sermón, hablamos de una de las grandes historias de amor en una situación difícil: la saga de Jean 

Valjean en Les Misérables (por Victor Hugo). Si es posible, mira el comienzo de la película hasta que 

Valjean sea perdonado por el sacerdote. La canción "Soliloquio de Valjean" del musical también resume 

la historia. Si ninguno de estos está disponible, la historia de Valjean y el sacerdote también se resume en 

el sermón. ¿Cómo muestra esta historia poco convencional el amor de Dios? ¿Alguna vez, como José, has 

visto el amor en una situación poco probable? 



Cita para reflexionar: 

“Jean Valjean, mi hermano, ya no perteneces al mal, sino al bien. Es tu alma la que te compro; Lo retiro de los 

pensamientos negros y del espíritu de perdición, y se lo doy a Dios. ”- el viejo sacerdote, Les Misérables 

  

Sermón del 24 o 25 de diciembre de 2019 

Lecturas: Isaías 9: 2-7 • Lucas 2: 1-20 • Juan 1: 1-14 

El tema de esta semana es Navidad, la celebración del nacimiento de Jesús. Este mensaje se puede usar ya sea la 

víspera de Navidad o el día de Navidad. Se recomienda dar tiempo extra para cantar himnos navideños. Un método 

sería alternar himnos navideños con lecturas de las Escrituras, o simplemente contar la historia con tus propias 

palabras. Hay numerosos videos navideños que mejorarán el servicio especial. Realiza una búsqueda, pero 

asegúrate de usar solo aquellos permitidos bajo la licencia de copyright. El sermón es texto cargado; es posible 

que quieras asignar diferentes personas para leer diferentes partes. Trata de practicar con anticipación para que 

los cambios sean suaves. 

Celebrando a Jesús 

Lcase 2:1-20 NVI 

 

 

Lee con entusiasmo y ánimo: 



Las personas que caminaron en la oscuridad han visto una gran luz; aquellos que vivían en una tierra de profunda 

oscuridad, la luz ha brillado en ellos. Has multiplicado la nación, has aumentado su alegría; se regocijan ante ti 

como con alegría en la cosecha, mientras la gente se regocija al dividir las ganancias. Por el yugo de su carga, y 

la barra sobre sus hombros, la vara de su opresor, por todas las botas de los guerreros que pisotean y todas las 

prendas untadas de sangre que serán quemadas como combustible al fuego. 

El pueblo que andaba en la oscuridad ha visto una gran luz; sobre los que vivían en densas tinieblas la luz ha 

resplandecido.Tú has hecho que la nación crezca; has aumentado su alegría. Y se alegran ellos en tu presencia 

como cuando recogen la cosecha, como cuando reparten el botín. Ciertamente tú has quebrado, como en la derrota 

de Madián, el yugo que los oprimía, la barra que pesaba sobre sus hombros, el bastón de mando que los subyugaba. 

Todas las botas guerreras que resonaron en la batalla, y toda la ropa teñida en sangre serán arrojadas al fuego, 

serán consumidas por las llamas. Porque nos ha nacido un niño, se nos ha concedido un hijo; la soberanía reposará 

sobre sus hombros, y se le darán estos nombres: Consejero admirable, Dios fuerte,  Padre eterno, Príncipe de paz.  

Se extenderán su soberanía y su paz, y no tendrán fin. Gobernará sobre el trono de David y sobre su reino, para 

establecerlo y sostenerlo con justicia y rectitud desde ahora y para siempre. Esto lo llevará a cabo el celo del 

Señor Todopoderoso. (Isaías 9: 2-7 NVI) 

Bienvenido a la historia más grande jamás contada: la historia de Dios convirtiéndose en hombre. Llamamos a 

esta historia Navidad. Hoy adoraremos en alabanza mientras pasamos por la historia celebrando la encarnación, 

cuando Dios se hizo hombre. 

En Lucas 1 y 2  

Durante el sexto mes del embarazo de Isabel, el ángel Gabriel fue enviado de la presencia de Dios a una niña 

soltera llamada María, que vivía en Nazaret, una aldea en Galilea. Estaba comprometida con un hombre llamado 

José, un verdadero descendiente del rey David. Gabriel se le apareció y le dijo: "Gracia para ti, joven, porque el 

Señor está contigo y por eso estás ungida con gran favor". 

Este es el mismo mensaje que la Navidad nos da a cada uno de nosotros. 

María estaba profundamente preocupada por las palabras del ángel y desconcertada por lo que esto podría 

significar para ella. Pero el ángel la tranquilizó, diciendo: “No cedas a tu miedo, María, porque el Señor se ha 

deleitado en ti y ha elegido sorprenderte con un maravilloso regalo. Quedarás embarazada de un bebé y debes 

llamarlo Jesús. Él será supremo y será conocido como el Hijo del Altísimo, y el Señor Dios lo colocará en el trono 

como su antepasado David. Él reinará como Rey de Israel para siempre, y su reinado no tendrá límite ". 

“Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen 

desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era María.  Y entrando 

el ángel en donde ella estaba, dijo: !!¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres. 

Mas ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras, y pensaba qué salutación sería esta. Entonces el ángel le dijo: 

María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios, y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un 

hijo, y llamarás su nombre JESÚS. Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el 

trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. Entonces María 

dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá 

sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será 

llamado Hijo de Dios. Y he aquí tu parienta Elisabeth, ella también ha concebido hijo en su vejez; y este es el 

sexto mes para ella, la que llamaban estéril; porque nada hay imposible para Dios.” 

(Lucas 1: 26-37 RVR 1960) 

Imagina la escena: una adolescente judía que está comprometida con un joven llamado José, su mundo le ha dado 

un giro de 180 grados. Le han dicho que va a quedar embarazada antes de casarse, sin el consentimiento de su 

prometido. Solo puedes imaginar los pensamientos pasando por su mente. Pero nota su respuesta: 



" Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. Y el ángel se fue de 

su presencia. (Lucas 1:38 RVR 1960) 

Podemos escuchar una canción congregacional que se asemeje a este tema. 

Unos meses más tarde, María conoce a su prima Elizabeth, quien también está milagrosamente embarazada y 

pronto dará a luz a Juan, quien se convertirá en Juan el Bautista. Ambas mujeres alaban a Dios y María eleva una 

oración que se llama la Canción de María o el Magnficat de María - Magnificat es latín para "Magnifica" - Mi 

alma magnifica al Señor. Le hemos pedido a _____ que lea esta oración. 

Alguien puede leer el Cantar de María 

¡Mi alma está extasiada, rebosante de alabanzas a Dios! ¡Mi espíritu estalla de alegría sobre mi Dios que da vida! 

Porque puso su tierna mirada sobre mí, su humilde sirvienta. Y de aquí en adelante, todos sabrán que he sido 

favorecido y bendecido. El Poderoso ha hecho un gran milagro para mí; santo es su nombre! 

“Entonces dijo María: «Mi alma glorifica al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador, porque se ha 

dignado fijarse en su humilde sierva. Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, porque el Poderoso 

ha hecho grandes cosas por mí. ¡Santo es su nombre! De generación en generación se extiende su misericordia a 

los que le temen. Hizo proezas con su brazo; desbarató las intrigas de los soberbios. De sus tronos derrocó a los 

poderosos, mientras que ha exaltado a los humildes. A los hambrientos los colmó de bienes, y a los ricos los 

despidió con las manos vacías. Acudió en ayuda de su siervo Israel y, cumpliendo su promesa a nuestros padres, 

mostró su misericordia a Abraham y a su descendencia para siempre». (Lucas 1: 46-55 NVI) 

Elegimos la historia en Lucas 2. 

Por aquellos días Augusto César decretó que se levantara un censo en todo el Imperio romano.[a] 2 (Este primer 

censo se efectuó cuando Cirenio gobernaba en Siria). 3 Así que iban todos a inscribirse, cada cual a su propio 

pueblo. 

4 También José, que era descendiente del rey David, subió de Nazaret, ciudad de Galilea, a Judea. Fue a Belén, 

la Ciudad de David, 5 para inscribirse junto con María su esposa.[b] Ella se encontraba encinta 6 y, mientras 

estaban allí, se le cumplió el tiempo. 

 (Lucas 2: 1-6 NVI) 

Podemos escuchar una canción congregacional que se asemeje a este tema. 

Esa noche, en un campo cerca de Belén, había pastores que vigilaban sus rebaños. De repente, un ángel del Señor 

apareció en radiante esplendor ante ellos, iluminando el campo con la resplandeciente gloria de Dios, ¡y los 

pastores estaban aterrorizados! 

8 En esa misma región había unos pastores que pasaban la noche en el campo, turnándose para cuidar sus 

rebaños. 9 Sucedió que un ángel del Señor se les apareció. La gloria del Señor los envolvió en su luz, y se 

llenaron de temor. 10 Pero el ángel les dijo: «No tengan miedo. Miren que les traigo buenas noticias que serán 

motivo de mucha alegría para todo el pueblo. 11 Hoy les ha nacido en la Ciudad de David un Salvador, que es 

Cristo el Señor. 12 Esto les servirá de señal: Encontrarán a un niño envuelto en pañales y acostado en un 

pesebre».13 De repente apareció una multitud de ángeles del cielo, que alababan a Dios y decían:14 «Gloria a 

Dios en las alturas, y en la tierra paz a los que gozan de su buena voluntad».”(Lucas 2: 8-14 NVI) 

Podemos escuchar una canción congregacional que se asemeje a este tema. 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Lucas+2&version=NVI#fes-NVI-24939a
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Lucas+2&version=NVI#fes-NVI-24943b


15 Cuando los ángeles se fueron al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: «Vamos a Belén, a ver esto que ha 

pasado y que el Señor nos ha dado a conocer». 

16 Así que fueron de prisa y encontraron a María y a José, y al niño que estaba acostado en el pesebre. 17 Cuando 

vieron al niño, contaron lo que les habían dicho acerca de él, 18 y cuantos lo oyeron se asombraron de lo que los 

pastores decían. 19 María, por su parte, guardaba todas estas cosas en su corazón y meditaba acerca de ellas. 
20 Los pastores regresaron glorificando y alabando a Dios por lo que habían visto y oído, pues todo sucedió tal 

como se les había dicho. (Lucas 2: 15-20 TPT) 

La Navidad es una buena noticia: tan buena que deberíamos estar entusiasmados de compartirla con otros. Los 

discípulos compartieron la historia; se ha compartido de generación en generación desde entonces. Todavía se 

está compartiendo. Queremos que otros sepan estas buenas noticias. Deberíamos "ir a contarlo en la montaña" 

Podemos escuchar una canción congregacional que se asemeje a este tema. 

 

 

 

Sermón del 29 de diciembre de 2019 

Mira este video:  https://www.youtube.com/watch?v=GXkl7Q_fSvs 

Lecturas:  Isaías 63: 7-9 • Salmo 148 • Hebreos 2: 10-18 • Mateo 2: 13-22 

El tema de esta semana es Dios está siempre con nosotros. Isaías habla del amor firme del Señor que se convirtió 

en nuestro Salvador, asumió nuestras aflicciones, nos redimió y nos levantó. El autor de Hebreos nos recuerda 

que Jesús es el que santifica y se convirtió en la expiación de nuestros pecados. Él es nuestra ayuda. El salmista 

nos recuerda que esta es la razón por la que alabamos al Señor: él ha levantado un cuerno (un símbolo de fortaleza) 

para su pueblo. Mateo nos recuerda que Jesús fue el que fue profetizado, incluso yendo a Egipto para cumplir una 

escritura que nos recuerda que el plan de Dios era estar con nosotros. El sermón nos recuerda que nunca estamos 

solos, Dios siempre está con nosotros. 

Hebreos 2: 10-18 NVI 

El autor Ralph Waldo Emerson escribió: "Lo que haces habla tan alto que no puedo escuchar lo que dices". En 

ningún lado es esto más cierto que en el liderazgo. Ya sea en los negocios, el ejército o cualquier otra organización, 

los buenos líderes entienden que para ser respetados, deben estar dispuestos a compartir espacio, tareas y 

dificultades con aquellos a quienes están liderando. 

La semana pasada celebramos la Navidad, el nacimiento de Jesús, el comienzo de la encarnación, cuando Dios se 

hizo carne. Permaneció carne física por un poco más de 30 años y luego se convirtió en un humano glorificado. 

No sabemos exactamente qué significa el ser humano glorificado, pero nos dice que Jesús todavía está en 

encarando. Él sigue siendo un humano. La encarnación no fue un evento, sino un nuevo comienzo de Dios con 

nosotros. 

https://www.youtube.com/watch?v=GXkl7Q_fSvs


 

"Dios está con nosotros" es el nombre que Isaías usó en la profecía que se refería a Jesús: Emmanuel. "He aquí, 

la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel". Dios se hizo carne por nosotros, no 

solo para salvarnos, sino para mostrarnos que nos ama tanto que estaba dispuesto a vivir tal como nosotros. , 

sufrir con nosotros, enfrentar la injusticia tal como lo hacemos nosotros, mostrarnos que está totalmente con 

nosotros y que nunca estamos solos. 

Martín Lutero dijo esto acerca de Jesús: 

En su vida, Cristo es un ejemplo que nos muestra cómo vivir; en su muerte, él es un sacrificio que redime 

nuestros pecados; en su resurrección, un conquistador; en su ascensión, un rey; en su intercesión un sumo 

sacerdote. ~ Martín Lutero 

El ejemplo que damos determina si alguien nos escuchará o no, y no hay mejor ejemplo que Dios con nosotros: 

Jesús. A lo largo de los Profetas, los Evangelios y las Epístolas, vemos cómo la segunda Persona de la Trinidad 

se hizo humana en parte para comprender el sufrimiento humano y ser nuestro consuelo. 

Antes de continuar, permítanme compartir cuatro citas más sobre la importancia del ejemplo, y les pido que 

piensen en Jesús cuando escuchen estas citas. 

"Las tres formas más importantes de guiar a las personas son: ... con ejemplo ... con ejemplo ... con ejemplo". ~ 

Albert Schweitzer 

"Dar un ejemplo no es el medio principal para influir en los demás, es el único medio". ~ Albert Einstein 

"Nunca separes la vida que vives de las palabras que dices". ~ Paul Wellstone 

"Las personas pueden enseñar lo que saben, pero reproducen lo que son". ~ John C. Maxwell 

Ahora leamos nuestro texto de hoy: 

10 En efecto, a fin de llevar a muchos hijos a la gloria, convenía que Dios, para quien y por medio de quien todo 

existe, perfeccionara mediante el sufrimiento al autor de la salvación de ellos. 11 Tanto el que santifica como los 

que son santificados tienen un mismo origen, por lo cual Jesús no se avergüenza de llamarlos hermanos, 
12 cuando dice: «Proclamaré tu nombre a mis hermanos; 

    en medio de la congregación te alabaré». 13 En otra parte dice: «Yo confiaré en él». Y añade: «Aquí me 

tienen, con los hijos que Dios me ha dado». 14 Por tanto, ya que ellos son de carne y hueso, él también 

compartió esa naturaleza humana para anular, mediante la muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 

decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud durante toda 

la vida. 16 Pues, ciertamente, no vino en auxilio de los ángeles, sino de los descendientes de Abraham. 17 Por eso 

era preciso que en todo se asemejara a sus hermanos, para ser un sumo sacerdote fiel y misericordioso al 

servicio de Dios, a fin de expiar los pecados del pueblo. 18 Por haber sufrido él mismo la tentación, puede 

socorrer a los que son tentados. (Hebreos 2: 10-18 NVI) 



En este pasaje vemos que Jesús es considerado el "pionero" o líder de nuestra salvación, que se hizo "perfecto" a 

través del sufrimiento. Esta redacción no significa que Jesús careciera de perfección moral o que no fuera 

completamente divino. Las exposiciones de Maclaren tienen esto que decir: 

El perfeccionamiento de Cristo no es el perfeccionamiento de su carácter moral, sino la finalización de su equipo 

para su trabajo de ser el Capitán de nuestra salvación..., no estaba listo para su función de Líder y Originador de 

nuestra salvación hasta que pasó por los sufrimientos de la vida y las agonías de la muerte. 

¡Qué ejemplo para nosotros! Jesús voluntariamente pasó por todo lo que enfrentamos para mostrar la profundidad 

de su amor por nosotros. Pero no solo eso, su ejemplo elimina cualquier argumento de que Jesús no entiende 

nuestra situación, "Dios no puede saber por lo que estoy pasando porque él es Dios". Dios conoce el corazón de 

cada persona y lo que es necesario para alcanzar la profundidad de nuestras dudas y nuestros miedos. Las 

Exposiciones de Maclaren también señalan que Jesús "no puede elevarnos a una parte de Su gloria a menos que 

se rebaje a la compañía de nuestro dolor". Porque primero nos amó, y lo demostró con sus palabras y su ejemplo, 

podemos amarlo. . Al hacerse humano, Jesús nos muestra compasión y comprende cómo consolar mejor a un 

mundo que sufre. Nos muestra que nunca estamos solos. 

Consideremos estas ideas del pasaje: 

 La humanidad de Jesús significa que comprende las alegrías y los sufrimientos de los seres 

humanos. Y porque Jesús entiende, sabemos que se solidariza con nosotros cuando nos regocijamos y 

lloramos. Nunca estamos solos en nuestra experiencia humana. Nos tenemos el uno al otro y a Jesús, y 

cuando mostramos compasión el uno al otro, somos las manos y los pies de Jesús. 

 Jesús rompe el poder de la muerte sucumbiendo a ella, llevándola a la tumba y permitiendo que 

Dios la transforme. Al principio, los discípulos pensaron que Jesús estaba muerto hasta la resurección 

final. No entendieron que a veces ganar significa rendirse y dejar que Dios se redima y resucite. Esta 

forma de romper el poder de la muerte sobre nosotros es completamente contradictoria con nuestra 

naturaleza humana. Nuestro instinto de sobreviviente nos dice que peleemos, pero si estamos callados y 

escuchando, descubriremos que descansar en Dios y dejar que Dios transforme una situación podría ser 

el mejor curso de acción. 

Aplicación: 

Cuando sufras, debes saber que nunca estás solo. Jesús sabe exactamente por lo que estás pasando, y está tan 

cerca como tu próximo aliento. Debes saber que tu experiencia de sufrimiento no es en vano porque podrás 

consolar a alguien más como Jesús (y otras personas) te han consolado. 

 Siguiendo el ejemplo de Jesús, los mejores líderes son aquellos que no tienen miedo de estar al mismo 

nivel que los que están liderando. Esto podría significar tomar la iniciativa de servir y trabajar junto a 

otros en lugar de delegar. Definitivamente significa ejercitar la bondad y la compasión, y significa alentar 

a los que lideras. Francisco de Asís dijo: "Las obras que hagas pueden ser el único sermón que algunas 

personas escucharán hoy". 

 Cuando enfrentes una situación desafiante, considera aceptarla en lugar de luchar contra ella, y 

dale a Dios espacio para transformarla. Si bien esto ciertamente no se aplica a situaciones de abuso o 

de vida o muerte, muchas veces nos enfrentamos a una realidad que es diferente de lo que creemos que 

queremos. A menudo nos resistimos y luchamos contra esta realidad, ya sea consciente o 

inconscientemente, quejándonos o haciendo bromas sarcásticas. Piensa en el ejemplo de Jesús de ceder a 

la muerte para romper su poder y permitir que Dios lo transforme. Al esperar que Dios resuelva la situación 

cuando no podemos hacerlo nosotros mismos, hacemos espacio para que ocurra la transformación, tanto 

en nosotros como en nuestras circunstancias. 



Jesús no solo es el "pionero" o líder de nuestra salvación, sino que es nuestro consuelo en medio del sufrimiento 

y la pérdida porque ha estado allí. Fue la intención de Dios levantarnos, llevarnos a una relación con el Dios 

Trino, pero para hacer eso, el Hijo de Dios tuvo que convertirse en uno de nosotros. Y al convertirse en uno de 

nosotros, Jesús también estaba equipado para romper el poder de la muerte y nuestro miedo a la muerte al ceder 

y hacer espacio para que Dios la transformara.  

Preguntas de Discusión en Grupos Pequeños 

 En el v. 12, Jesús nos llama "hermanos y hermanas" y señala que ha sido santificado por Dios al igual 

que nosotros (v. 11). ¿Cómo te hace sentir saber que el Hijo de Dios se ha colocado en el mismo plano o 

nivel que nosotros? 

 ¿Puedes pensar en una situación en la que tú, como líder, te "rebajaste" al nivel de los que estabas 

liderando? Si es así, habla sobre esa experiencia y lo que aprendiste sobre ser un buen líder. 

 Comparte un momento en que un líder se "rebajó" para caminar contigo, explicarte algo o experimentar 

algo contigo. ¿Qué te enseñó eso sobre el liderazgo? 

 El intercambio de experiencias (buenas o malas) crea un vínculo entre las personas. Saber cómo se 

siente alguien lo ayuda a sentirse comprendido. ¿Cómo podemos usar esto para ministrar a las personas 

en la iglesia y en nuestra vida diaria? ¿Cómo puede esta experiencia compartida conducir a 

conversaciones más profundas sobre Dios? 

 Dice que al pasar por la muerte, Jesús “liberó a aquellos que durante toda su vida fueron esclavizados 

por el miedo a la muerte” (v. 15). ¿Por qué la experiencia de Jesús nos liberaría del miedo a la muerte? 

A pesar de esta libertad, todavía a veces luchamos con el miedo a la muerte. ¿Por qué crees que es? 

 

 


